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e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e l e n s a  c o o f e d e r a l  r e g i ó n  c e n

A unos días vista, la solución de la crisis[,france^ 
se nos presenta—por |mucho que nosyduela el con- 
fésarlo -̂v como un avance de las fuerzas plutocrá-

Se ha producido en ia solucléii de 
la crisis ^encesa algo que, aunque 
visto con desagrado, con profundo 
desagrado, porque para nosotros en­
traña serios peligros, no nos ha sor­
prendido lo más mínimo.

Aunque en realidad la situación no 
se ha vuelto francamente desfavora­
ble para el bloque de izquierdas de 
la política francesa, hay que recono­
cer que de la crisis las derechas han 
salido fortalecidas, aunque no sea 
más que a causa del monopolio sui- 
géneris que pueden ejercer sobre la 
política exterior económica y  finan­
ciera, a trhvés de uno de sus hom­
bres de confianza; «c u s a m o s  decir 
que ai hablar así nos referimos a 
Bonet.

Ahora bien: ¿por qué no nos ha 
sorprendido la solución que ha sur­
gido de la crisis? Por varias razones:

Prim era: porque el usufructo del 
Poder desgasta a los partidos que 
lo ocupan; y  aunque en realidad no 
puede en absoluto afirmarse que en 
Francia ha gobernado la concentra­
ción de izquierda, es k> cierto que 
ésta, aun sin gobernar, es ia que es­
tá sufriendo las consecuencias de ese 
desgaste a que nos hemos referido.

Segundo: porque la falta de pre­
cisión y  de rigor lógico que carac­
teriza al Frente popular francés— y 
a todos Iqs frentes populares exis­
tentes— , al enfrentarse con los pro­
venías que tan repetidamente han 
anunciado venían a resolver, fomen­
ta el desconcierto de las masas pro­
letarias y  quiebra el ardor y  la capa­
cidad combativa de las mismas.

Tercero: porque ia alta finanza 
francesa, maniobrando hábilmente, 
l>a conseguido ligar sus propios in­
tereses a la necesidad de observar 
les acuerdos económicos internacio- 
®»les, especialmente el acuerdo tri- 
Pertiio, de los que tan celosos obser­
vadores se muestran, aun en su pro- 

perjuicio, los hombres políticos
izquierdas; con lo que consigue 

en esos asuntos tome las rlen- 
Un hombre de su entera confian- 

**• que viene a ser en el nuevo gabi- 
una especie de dictador demo­

crático en todas las cuestiones fi­
nancieras y  económicas Internacio- 
Jtaies... qug interesan a

® alta finanza de una manera más 
'"recta.

Ahora bien; no olvidemos que la
torta— y  historia bien con-

ticas de la vecina ilRepública
temporánea y  bien dolorosa por 
c ie rto -, nos muestra ejemplos su­
ficientemente trágicos para que se 
proceda con la m ayor decisión en 
estas encrucijadas peligrosas, en las 
que triunfará siempre el más deci­
dido, el que primero se lance al asal­
to de los reductos enemigos. Y  entre 
esos ejemplos queremos deltacar 
dos, cuya importancia y  la gran 
transcendencia de los acontecí míen- 
tos de ellos derivados nos los hacen 
del m ayor interés para poder obte­
ner conclusiones y  prevenir desas­
tres en la política francesa.

E l primero nos lo brinda Alem a­
nia. Alemania era un país en el que 
las fuerzas de izquierda, más aún, 
las fuerzas estrictamente marxistas 

1 habían logrado una gran preponde- 
' rancia dentro de la política democrá- 
' tica de aquel país. Y  sin embargo, en 
} Alemania triunfó H itler, y  triunfó, 

no mediante un golpe de fuerza, no 
apoderándose violentamente de ios 
resortes del Estado, sino llegando a 
ellos paso a paso; llegando a ellos a 
medida, no qne conquistaba el terre­
no político del Relch, sino a medida 
que se lo abandonaban las fuerzas

marxistas, los lideres marxistas, 
¿Cuál fué la causa de semejante 
cambio en la opinión? Una primera 
y  principal: el puritano respeto a 
ios tratados. Si los socialistas y  co­
munistas alemanes, en vez de seguir 
obstinados en sacrificar af pueblo 
alemán durante años y  años para 
pagar las deudas de guerra, las re­
paraciones de guerra, se hubieran 
negado a satisfacerlas, hubieran 
triunfado en toda la linea. Eso pre­
cisamente fué lo que hizo triunfar a 
los nazis. Su demagogia jaranera 
arrastró a grandes masas populares; 
sus promesas de liquidación total y  
radical de las deudas de guerra ne­
gándose a pagarlas y  liberando a 
Alemania de esa pesadilla de hambre 
y  de miseria que las reparaciones 
significaban, le dieron la victoria. 
Por esto aconsejamos sinceramen­
te a la concentración de izquierdas 
francesas que tengan en cuenta la 
lección alemana. Que no olviden que 
la observación total de los acuerdos 
económicos últimamepte firmhdos 
por Francia, abre paso a la libertad 
de cambio, lo que entraña como ló­
gica consecuencia una absoluta li-

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
B U FO .— Algunos conceptos, algunas 

opiniones y  algunos hechos d e jo s  
que hemos visto bufar. _

B U FO N .— P̂or lo general, es el que 
se ríe de los demás, mientras los , 
más dicen y se crpen que se ríen 
de él,

B U IT R E . —  “ Amigos’J'que siempre 
caen en bandada sobre el que está 
en desgracia... y  siempre para lle­
varse algo.

BU LO .— Camelo lanzado conJa “me­
jor intención" p o r  los que ijos 
“ quieren bien" y por obra y gracia 
de los que no Ies arrancamos ia len-, 
gua.

B U Ñ U E LO . —  Mudios trabajos lite­
rarios, muchas obras de teatro <5üc 
se representan por ahí, aunque estén 
reespaldadas por una firma más 
menos soriqrai

B U R G U E S.— j E l caso es que, si ex­
plicamos el significado de esta pala­
bra, se nos van a enfadar muchos 
“camaradas” I

B U R L A D E R O . —  Es un sitio desde 
donde se le prnede pinchar al toro 
sin que el toro pueda hacer daño. 
Vamos, u n a  cosa asi como... un 
destinillo de cierta importancia’.

B U R O C R A C IA . —  ¿De cuál habla­
mos? ¿D e la de antes o de la de 
ahora?... Bien, Para que no se en­
fade nadie..., las dos, a cual peores.

B U R R A D A . —  Expresión sincera de 
un cerebro “ bieil cultivado". Hay 
algunas que, seriamente, te dejan 
patidifuso.

B U R R O .— En contra de lo que mu­
chos creen, no tiene nada que ver 
con "el asno. Este se p>ermite enjui­
ciar, criticar y hasta censurar. Aho­
ra, que también da coces.

B U ST O .— Porción del cuerpo prefe­
rida por jos escultores para inmor­
talizar a cualquiera: está o mfr- 
nos dura según la edad y el clima.

BtJTACA.-^M nebk que Mneraln»«i- 
te sirve para sentarse. E n  los “ ci-

bertad de maniobra de quienes tienen 
en sus manos los recursos econó­
micos y  financieros del país, con lo 
que tienen en sus manos también la 
posibilidad de provocar considera­
bles perturbaciones en el interior. Y  
pueblo que sufre dificultades y  ham­
bre, es pueblo que se aparta de quien 
lo gobierna en esas horas de sufri­
miento, porque a él, y  con razón, 
atribuye el origen de las calamida­
des que tiene que padecer.

Y  la segunda lección la brinda ia 
misma España. T riu n fó  en España 
la coaUción elettoral de izquierdas 
que bajo el nombre de Frente Po­
pular prometió mucho a los proleta­
rias españoles. Pero después de su 
triunfo se maniató a si misma, por 
un equivocado principio y  norma de 
respeto de todos los derechos, de E s ­

peto y  de garantía incluso de los de­
rechos de sus más abiertos enemi­
gos. Y  el fascismo cobró impulso en 
España de una manera rápida; tan 
rápida que a los pocos meses del 
triunfo electoral del Frente popular, 
se consideró con fuerza suficiente 
para vencer violentamente, por fuer­
za de las armas, a quienes habían

nes" se usa como mesa de operácio- 
nes en la asignatura de Anatomía 
tactológica.

B U T IF A R R A . —  jVisca el carrer 
d’Escudillers!

B U ZO N .— E l que se lo traga todo. 
Una especie de Juan del Pueblo.

C.— Tercera letra del alfabeto. Un tan­
to informal; es decir, hemos queri­
do escribir “ un tanto... política . 
Tiene dos sonidos: uno, suave, sua­
vísimo; otro, fuerte, íortísimo. Y  
eso no es serio.

C A B A L G A R .—  Sinónimo. de existir, 
según h. feliz expresión de una ele  ̂
vada personalidad. Afortunadamen­
te, hasta ahora, nosotros cabalga­
mos.

C A B A L G A T A .— Suena a reyes -ma­
gos.

Visado por ia censura

resultado victoriosos en las urnas. V  
bien es vesdad que si no hubiera si­
do por la inesperada y  heroica reac­
ción del pueblo español, hubiera ven­
cido y  hubiera vencido con toda fa­
cilidad. Desde luego, no fueron cier­
tamente los hombres que se encos­
traban en los puestos de mando 
flamante y  victoriost) Frente Pope- 
lar ios que contribuyeron a domi­
nar la rebelión.

t ■""•e V '
' .;iá3>k >-̂ 1 V óv
•J -.ia r.„‘

^  ■’t-IO UOr . . . . . .  .V»
:  ̂ ’\ í*  '  r -  ‘
ahora vemos que en Francia, el fas­
cismo prospera de la misma manera 
que prosperó en e? período post- 
electoral en España durante la pri­
mavera de 1936. Y  es que la dema­
gogia del fascismo encuentra un
terreno abonado en el incumifl]- 
miento de las promesas hechas por 

ios partidos de izquierdas en víspe­
ras de las elecciones: promesas que 
al no llegar a cumplirse, empujan 
al pueblo al desengaño y  al desio- 
terés por los asuntos públicos.

Tengan en cuenta estas enseñan­
zas los hombres que rigen los des­
tino de Francia. Y  comprendiendo 
la gravedad trascedental del mo­
mento que viven, decídanse a actuar 
enérgicamente y  de acuerdo con las 
promesas que hicieron al proletaria­
do y  con las necesidades que eate 
mismo proletariado siente cada día 
con m ayér urgencia.

Entre  tanto nos limitamos a cons­
tatar el avance de las derechas eir 
Francia, avance que se pone de ma­
nifiesto: por ia fraseología de nues­
tros diarios comunistas que de ha­
blar «del triunfo del proletariado 
francés” han pasado a hacerlo de la 

«actitud más vigilante que nunca 
de los trabajadores franceses por 
los consejos de Mussolini a las da- 
ses dominantes en Francia a las que 
<Sce “ se adapten al Oobierno recien 
formado” ; y  por el hecho de que 
han quedado fuera de « t e  Gobierno 
las auténticas fuerzas de Izquierdas 
francesas, lo que -  su vez ha aca­
rreado la dimisión de Paul Fanre.

¡Quizás alguien nos tache de des­
confiados pero son demasiados da­
tos para que pasen inadvertidos... 
a todo el que no cierre los ojos »  

la luz I ‘‘

Ayuntamiento de Madrid



Riedaccíén y Administraeióni: 
COMITE DE D EFEN SÍ

(Sección de Propaganda)

Serrano, III. Teléfono 58653

VENTANA AL MUNDO

H E / K O B Í f i S f  I > B  J U A  V I C O T O K I A

Breves notas internacionales
Desde derlío, la .-'^Dcia D. N. B. busca k  inaitera de d^snientir una tnfor-'

Carlos Sanz, prototipo del dinamismo 
coiifcdei^Vacoplado:,a;ia labor bien­
hechora del Comisariado

k l Comisariado pelítico ha jugado 
en Teruel un papel más que 4<cisivo. 
A  Ja abnegación, al heroísmo ;i 

íftríT ' se debe muy principajmen- 
te Id.dispQ^ciáo de las STOpeapara ch. 
triunio. IJii$tit^^ié«danoa d e f  ^ m i-^  
go, hemos dado a nuestro Ejército po­
pular el contenido humanista y  el 
ideal enardecedor de qne carece el ad­
versario. Esto s» obra i é  Comisar 
nado.

Y  la C  N. T.  ̂ que aparece vincula­
da a toda la gran obra transforoado- 
ra de España en estos nionénto* gra­
ves y decisivos que vive el país, no po­
día por menos que dar sus mejores 
hambres a  este organismo fundamen­
tal para el triunfo, como es el Comi­
sariado.

Carlos Sanz ha sido uno de estos 
forjadores de la victoria. Dé historial 
netamente revcJudonario. Vinculado al 
movimiento, con las armas primero y 
en el Comisariado más tarde, desde el ' 
instante mismo de la sublevación, lo 
vemos hoy, siendo el alma política de 
nuestro Ejército, de comisario inspec­
tor i  ’ ‘ % 1 '

Mudms páginas escribiríamos co n  
sóJo relatar !• que hemos conocido de 
este compañero confederal, frente a la 
conquista y  consolidación de Teruel; j 
pero nos basta con decir que, con hom­
bre? íUi temple de Sanz, no hay posi­
bilidad dé fracaso alguno, ni en la 
guerra ni en la paz.

Sanz, ccmio si no fueran ya miles 
lis  vaces que expuso su vida, olvidán­
dose de la utOidad de su permanencia 
diaria en el alto puesto que el Gobier­
no le confiase, convencido de que los 
soldados del Ejército popular luchan 
con más ardor, con más entusiasmo, 
cuando se sienten garantidas sus an­
sias de liberación, con la presencia de 
k>s comisarios, buscó una vez y otra 
í l  peligro, en toda la zona que cubría 
el cuerpo de ejército de que era ins­
pector. Algunas veces, y  para no dele­
gar en otro lo que él mismo acertara 
a concebir, buscaba en el corazón de 
la dudad lo que habtla de ser k  solu­
ción de uno de los múltiples problc- 
mas que a diario se plantean en la 
Comisaría Inspectora de un Ejército. 
Su dinamismo no conoció el descanso 
en los días duros de la ofensiva y  en 
los no menos cruetés aún de la resis­
tencia, ante los furiosos contraíUaques 
del adversario. Apóstol de un ideal, a 
k  fe de su triunfo entregó cuanto es 
y  cuanto vale para conseguirlo. Y ,  si 
Qo cayó en la brocha, como^Puyol o 
como tantos otros héroes, no fué, a 
bien s ^ r o ,  porque su desmedido 
arrojo no buscase siempre el sitio de 
más peligro.

Recordamos que u n a  noche, aún 
quedaban horas del afio 1937, coiiici- 
dimo* «00 él en Torrebaja. La nieve 
imposibilitaba toda acción. 1.a carre- 
»era interceptada hada imposible cual­
quier diligencia. No obstante, había ' 
que resolver un caso grave. Había que 
tener la seguridad de que las órdenes 
de k  Comisaría Inspectora se estaban 
cumpliendo en aquellos momentos de- 
finitÍToi. Y  Carlos Sanz, consciente de 
su deber, abaldonó el coche y, a pie, 
por los montes nevados, se poní^ en 
contacto con los compañeros que ne­
cesitaban de su presencia. Había pa­
sado todo un día y  una noche sin que 
el comisario regresase a su base. To­
dos estábamos intranquilos por com­
prender el lugar, tan poco .seguro, a 
donde le habíamos saludado última­
mente, Nos constaba que no había inés 
camino de r^reso que aquel en dtmr

de le esperíbíimc».^Af fin, llegó, jbn- 
riente, optimista, jovial, como siempre 
conocidos en los momentos difíciles a 
Garlos €anz, y, señalandp a una je- 
vcn.,gue lb-acoi;^pañq^, » s  dijotpcff 
«kla raerm e»- de su a lta d a  -«oche 
perdido por los montes de nieve:

— Aptmta esto, para que salga en el 
periódi.m. ¡ Esto sí que es una heroína, 
y  de las grandes! Es una doctos%>ea

Medicina, se llama Mercedes Maestre 
y  leva  düs'días y  medio andando por 
entre las nieves, para venir a curar

Fraw ia « ' i r S T h a ' — ^  Agenda a^ m ^ n a , según la cual el embajador * j -
fwestü a su Gobierno al corriente de la preparadóa por-  , - - -  --------------- —  uicpüitsuoa por I

^  uw nuevo gpípe semejaste al d e ja  ocupaiáón de la :
naniá! En :_f—  . t « r* . ^1 - er»7r- o- ovj!» i.n.up«eion ue la Ke- ■

«•^circuios bíW  informados de París se declara, según a fim a k  
Agencia, que la información del embajador francés es ifiuy grave, e á ^ d l  
mente por haber sido conocida después de la formación del Gobie^o O a u - '

^ d a  (ffa úna ¿lás'; y  ^as TleíSScracias continúan durmiendo sabrosamente 
a ^ u e  I»  descansen en h  tarea de prepararse su fosa y  el fascismo y  d  sa^ 

• z i ^  se í ^ ^ « n  cada » a  de una mfenera más ¿raenazaJora para sepultarlas 
1 .0 ^  yenda.es la eegaera vóliH#ariftl •

jps herido#. ; Oamoquíera q u e -q o jx *  
tfia lla gu i^ l ^ h e  ■ s*^urso,''pe»sí l í
intettSAata,  e&. l Ug a i, s¡gni¿  a- pie, 
por lugares Sonde ni las fieras serían

rra-Sapaces dq tríftisitar con éstos rs .g r  
doVibajcfcac#..! > ^ í  <¡^

Y  ñor hallaba 'de •úna hensicidad, 
que, calibrándela, sólo tenía, sobre la 
que él acababa de realizar, cumplien­
do con su deber, «1 “fcandíes^" de 
un^ horas de -o de meuoe...

j ’ ■ j  -TT Aragón , periódico TSccioso, reconoce la pérdida de Teruel 
diciendo: Hemos perdido Teruel. Por nuestra parte, hemos de decUrar que 
a « te  epTMdiqscjp h ^ d ^  «na exagerada importantia, razón por la cual los 1 
m oí»et«af'«tu*s,JJe& s.^ teqsiedad y  de urgencia, no son los más indicados 
para extenderse en una crónica minuciosa...” ‘

Ij 35 comentarios sobran.

 ̂ »'áDmunic^uiq; Estowlm o que en d  d a  ée ayer circuló' entre fes diputados
I e i í  fav w  de ^  c»id:dal*fra del Negus y dd  síAdico sueco Lindhageu-

oara el om m o Aa la Pa.r t  ̂ _________ - __i  _ _ .  . ® :

■

f  fe ^  s^ p re ^ ta rá  cuanto a n T e s T c S
Nobel de la Camara de Noruega, al cual corresponde la concesión del men­
cionado'premio.

* u í  labcíista W . Dobbia se expresa asi en relación con el Ejército
leac. h.1 t-jérato republicano es un crédito para el país, para el Gobierno v 
para sus organizadores.” E«c., mientras M. Davidson afinna: “ L a República 
alcanzar» m»:ho a n ^  k  yijforia  si las democracias europeas se arrancasen la  ̂

teeifesen ----- -

m
m im l

Carjoq contiaario tor M.%^ cuerpo de ejército.

Del 9 lar^o
B n los novísimas procedimUnfos 

"semanales", echamos de menos dos 
semanas, que han Unido gran acep­
tación: la semana santa y  la sema­
na del duro.

*  *  *

Pfl «O j explicamos la causa de 
ver tanto "hom bre" por esas calles 
con su bolsita de víveres.

¡ E s  que la compañera se le ha 
"incorporado" a l trabajo/

*  *  *

" E l  pueblo de M adrid da solu­
cionas", dice un diario de la noche.

Pero... ¡hom bre! E l  pueblo de 
ilíadrid, no es que las d a ; es que 
¡as pide a los que tienen la obliga­
ción de dárselas, porque, si el pue­
blo de M adrid pudiera dar jolkci'n- 
nes a sus problemas..., ¡ya hace « im- 
cho tiempo que se ¡a habría dado!... 
¡Q u e  el pueblo sabe m uy bien apli­
car los rem edios!

*  *  *

Repetimos le expresión de un 
compañero nuestro que decía "era

mnty cómodo ponerse delante de Un 
regimiento en marcha y  decir que el 
regimiento le seguía".

Esa es h  posición de ciertos lide­
res de m enor cuantia.

*  *  *

E s  m uy fácil, también, decir:
"Represento a un puebh, o todo 

un pueblo."
¡C la ro  q u e , en estos casos, h s  

carcajadas se oyen en Botabay!

*  *  *

¡L o  conveniente y  lo económico 
que sería convencer a los "activis­
tas" miembros de las múltiples cv- 
tegorias de Comités de Vecinos pa­
ra que se "incorporaran" un poqüi- • 
to al trabajo que tan graciosamente 
se ofrece a ¡a m u jer!

*  *  *

' \ l n a  Asamblea de matas."
Esto nos huele a A rtes Blancas.

Visado por  ̂
la censura

venda ^  tasajos y  coneeiie#en ^ n o s  derechos a la España leal;'
Esta afimiación sincera responde a los sentimientos de la más alta justicia 

y  de la m ^.clara verdad; resuena como una enorme censura para los sordos 
que no ^uiewn oír y  para los ciegos que no quíéren ver.

C ^ o  consecuencia de los acostumbrados manejos fascistas en Palestina aver 
se dictaron tres sentencias de muerte: en Naplusa, una. por rebslión; c h  'leni- 
«len, otra,_por tenanoa de armas, y  la tercera en H aiffa, por atentado crimina!. 
I.OS terronstas, por consiguiente, han realizado algunos atentados en la colonk. 
hebrea de Jerusalén, sin qué. a pesar de todo, haya habido víctimas.

Se asegura desde Berlín que próximamente pronunciará Hitler un discurso 
refiriéndose exclusivamente al plan económico.

Estamos seguros gue no se diferenciará mucho de los pronunhados por su 
SOCIO Mussolini, verdaderos desastres en el decir y en el hacer. Y  continúan los 
desastre*.

En Tokio, el pMtavoz del Gabinete ha declarado que los castigos impuestos 
a Jos responsables de los hundimientos del “ Panay” y del *Lady B ird ” serán 
comunicados confidencialmente a  los Gobiernos inglés y  americano, de la ma­
nera posible, es decir, evitando tod^publicidad.

En Rumania, la brutal disolucién de la Cámara de los Diputados origina fuer- 
fes jirotestas del Partido Nacional de Trabajadores de la Tierra y  del Partida 
Liberal, en consideración a k  ilegalidad del acto, auténticamente anticonstitu­
cional. Como consecuencia de las medidas adoptadas por el Gobierno contra los 
israelitas^ gran número de éstos se preparan para abondonar el país con destino 
a la A m alea del Sur, asi como también se ha creado una Sociedad hebrea para 
estudiar las posibilidades de em^T*acÍón a algunos lugares de Africa.

POR LOS FRENTES DE EA EIBERTAD
Una niebla húmeda se empeña 

pertinazmente en cerramos el paso 
por la carretera curvosa M a drid - 
Aram'uez. Corvas de serpiente a la 
que se I «  hubiera seccionado la ca­
beza y , -horas y  horas contrajese y 
retorciese su vientre lleno de vene­
no. Curvas peligrosas como ella y, 
carretera como ellh acéfala, pbr las 
que parece que nuestro coche pre­
tendiera Iaiy:ar8e al vacío. Esta, vi­
rulenta como la se ria nte , nos hace 
la ra ve h *  zitaagradbble, molesta y 
violenta. Porp, a pesar de la obsti­
nación de la niebla, que humedece 
y  humedece la cinta gris aumentan­
do « I  pefignre, hemos de llegad y  he­
mos db estrechar las manos con ca­
llos de los luchadores *’* j|ue
por la Andalucía bivadioa, por la Es­
paña Ultrajada se saben batir.

C I V IL IZ A C IO N  F A S C IS T A

Pero la pesadez y  la pesantez de 
la niebla, no impide el que a pocos 
pasos de la capital de España poda­
mos ver y  empecemos a apreciar los 
vestigios y  hechos de la civilización 
facciosa, que Franco, el traidor, tra­
ta de introducir en tierras de Espa­
ña, en el suelo de Iberia.

Bestias muertas. Casas deshechas. 
M uros en ruina. Y  cosas deshechas 
y  bestias muertas, por los aviones 
de la muerte que hacen espacio ne­
cesario a Hitler para la expansión 
de la Alemanja “ nazi” . ¡M iguel, 
duerme, duerme en tu tum bal ¡Ta n  
cruel habría de serte la vista de ias 
casas deshechas y  muros en ruinas 

.de tu Alcalá I
Y  por todos, por todos los pue­

blos por que pasamos, en seguida

apreciamos la huella de Franco, en 
la que se observa y  se observa pron­
to el óxido del herraje con que él 
pretende sepultar, en tierras del ol­
vido, lo que el puñado de valientes, 
de intuitivos, de españoles, crearon 
e hicieron de g r a n ^  eo la España 
viva. Casas deshechas. Pueblos eo 
ruina y  de los que sus habitantes se 
dedican a la construcción de cuevas, 
a las que ios facciosos quieren re­
trotraer la patria de Cervantes, la 
España de Caja. ¡L a  España c o a  
que suena el capitán de la caverna, 
es así: casas deshechas, pueMos en 
ruinas. Sin economía y  viviendo en 
cuevas] ¡CavernosaI ¡O tra  vez tro­
glodítica!

L O S  C A M P E S IN O S  E N  A C C IO N

Claro que a la destrucción de 
Franco apoyado y  ayudado por ta 
.Alemania que da armas y  la Italia 
que da bestias, se opone y  se opone 
la acción loable, mil veces loable, de 
nuestros compañeros d e l  campo. 
A q uí se poda la viña con actividad 
febriU Allá, el azadón remueve la 
tierra. L a  aceituna es recogida por 
mujeres, muchachos y  ancianos. Con 
las rejas que brillan, las yuntas abren 
las entrañas de la tierra, y  envuel­
ven la semilla que el hombre con su 
costal al hombro esparce y  esparce 
para que nos dé pan y  con éi fuer­
zas para empujar España, que no 
se estancará ni retrotraerá, sino que 
caminará y  avanzará por todos los 
caminos que el progreso y  los hom­
bres puedan abrirla. . !

Ayuntamiento de Madrid




